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CONDICIOMS^ 
El |)!igo será siempre adehinlado y cu mclálico ó en lehas d<r 

fácil cobro. -Currosponsnk's CD París, A. Lonitc , riie (';inmar 
lín, 61; y .1. Jones, Faubourg-Montmarlre, 'M. 

k 00 se feoita 
['«siniestro ocurrido en la madruga-
'*l domingo en la casa número 19 

; '* calle de San Fernando, puso de 
f îficsto la falta de elementos pre 
^ para atender necesidades tan ur 

I como la extinción de un incen-

*Hemos una bri gada de bomberos 
'n cuantas ocasiones ha tenido 

^'sctüar se ha portado con gran va-
^K acudiendo presurosa donde se 
** lUmado. Disponemos de un va-
^ material de incendioi que se con-
**̂  bien; pero tocan las campanas á 
^'í>; acuden loa bomberos arrastran-
'^ bombas; se deslian las mangas 

"'.abrir camino al líquido elemento 
'•te no parece por ninguna parte, 

no es de ahora, aunque ahora es 
1 - se hace notar más esa falta 
'^Me. En todos los cafos se ha he 

esperar el agua, pero ahora no 
^m^sperar que llegue sino como 

|1 domingo á la calle de San 
, í ^ o : tarde, con protesta del diíe* 
t̂c<HI las Cíínsuras del público, qu« 

rluede com|>render como babis^do 
H Uî a buena brigada de bomberos )* 
T'̂ Uoso material no hay agua pafa 

Síftel fuego. 

^ w» público tiene mucha razón. 
!*> uno de los que lo forman habita 

ÍL ^4a y ésta está expaesta 1 arder 
"5(Wo la viáa' <f¿ ids éayoS én pe 

ji^y'háciéndQlés pasar-por todas las 
'tias que sufrieron los desdicha 

.^9radores de la casa siniestrada 
i J ^ e r ; y al darse cuenta de que el 
r^*n ha de repetir fatalmente, en 
I"'" que el ayuntanjiento no tenga 
^ V n servicio de aguas, propio ó 
f'^ít^iJlo^ protesta de esa falta, ¿No 
t ***uBiotp8tar £' á ello, le impulsan 

"Uniente el amor al prójimo y su 
IĴ Pio egoísmo? Lo raro sería que se 
J^"!»»» i la mudez y dejase pasar sin 
l*"*ura omisiones tan grave» que pue 

Eso hay que remediarlo; se impone 
el remedio con fuerza irresistible, por 
que no hay nadie, ni el alcalde, ni los 
concejales, ni vecino alguno por alto 
que esté, en cuanto á posición, que no 
se halle en peligro de verse una noche 
rodeado de sus hijos y cercados éstos y 
él mismo por las llamas. 

Suponemos que,—no ya por instin
to de conservación, respetable siem
pre y más que nunca en este caso—el 
ayuntamiento se preocupará del peli 
gro que corremos y se ocupará en alle
gar elementos de combate, para que 
no se repita el caso de que estén aguar 
danao los bomberos un ígua que no 
llega mientras se quema la casa de un 
vecino. 

Para esto sobra la brigada y sobra 
el material; mas como vivimos en una 
población qye quiere vivir á la mod<ir 
na, nada: de eso sobra; pero falta el 
agua y hay que procurarla. 

üTm)l¡¥i5A 
POR SU AMA 

. *f al traste eon la fortuna ó COD 
f »ida, 

Durante la travesía del trasatlánti
co Cohimbia, desde Inglaterra á Nue
va York, li« ocurrido la semaiía pasa
da un hecjbio, que produjo profundísi
ma impresión en cuantas personas lo 
presenciaron, y que demuestra hasta 
dónde llegan en el perro los senti
mientos afectivos, que tan mal paga 
el hombre la mayoría de las veces. 

Es el caso que un mtitrimonio de 
Glasgow, Mr. y Mrs Macdonal, tenía 
una preciosa niiííi. de cuatro años, 
muy delicada de salud. El médico de 
la familia juzgó que un viaje largo 
por mar sentaría muy bien á la pe
queña, y siguiendo este consejo, los 
padres se embarcaron con su hija en 
el citado trasalántico Columbia^ con 
rumbo á Nueva York. 

La niña, llamada María, no quiso 
separarse de los perritos Daisy y Ben, 
que se habían criado con ella, y eran, 
sus constantes compañeros. 

En su consecuencia, los dos anima-
litos, tomaron también perte en la ex
pedición, y no se separaban ni un ins
tante de la enfennita. 

Pero los furiosos temporales que se 

desencadenaron en el Atlántico du
rante la semana pasada, sorprendie
ron al buque en medio de la travesía, 
y el miércoles U la pobre Mariano 
pudiendo resistirlos efectos de la tem
pestad, falleció, dejando sumidos en 
el mayor desconsuelo, no sólo á sus 
padres, sino á los dos perros, sus que
ridos compañeros, que se dieron clara 
cuenta de Jo que sucedía. 

Como es costumbre, se procedió á 
dar sepultura en el mar al cadáver de 
la intbrtunada niña. 

El ataúd fué envuelto en una ban
dera británica, se sujetaron á él dos 
balas de cañón, y aprovechando un 
intervalo en que la tempestad amainó 
un poco, se lanzó la caja al Océano, 
después de haberse celebrado sobre 
cubierta las fúnebres ceremonias co
rrespondientes. 

Los dos perros habían seguido con 
extraordinaria atención todos los de
talles preliminares, y al ver que ce
rraban el ataúd que contenia el cuer
po de su ama, mostraron tal excita
ción y prorrumpieron en tales aulli
dos que fué preciso sujetarlos. 

Forcejearon furiosamente, sin em
bargo, y en el momento en que la caja 
fué lanzada al mar el más fuerte de 
ellos, Daisy, logró romper la cuerda 
que le amai-rába y desasiéndose de un 
mozo que pretendió sujetarlo, salió 
por la banda y se sepultó en el mar 
en el mismo sitio por donde se había 
sumergido la caja que contenía los 
restos de la tierna Mati'a. 

La escena fué tan patética, que la 
impresión producida en todos los cir
cunstantes rio se borró en el resto del 
viaje. 

Los títulos Boiiariís 
españoles? 

De la Guía oficial para 1906 sacamos 
algunos datos de la lista de títulos del 
reino, autorizados con arreglo al de
creto de 1846. 

Nada nie%(>s que 2.208 títulos nobi
liarios entre españoles y extranjeros, 
son los reconocidos legalmente en Es
paña, que figuran en la Guía oficial de 
este año. 

De los primeros hay 115 ducados, 

1041 marquesados, 7;i0 condados, 102 
vi/.condadüs y 110 baronías; de los 
segundos un principado, 7 ducados, 
6;Í marquesados, 35 condados y 4 ba
ronías. 

No entran en esta estadística los se
ñoríos, si bien éstos apenas llegan á 
una docena. 

En la Guía olicial de 1S76 se regis
traban los siguientes títulos: ducados, 
91; marquesados, 813; condados, 592; 
vizcondados, 85; baronías, 89; extran
jeros, 34. 

En treinta años, pues, ha experi
mentado un notable aumento el Cuer
po de nuestra Nobleza, ganando 504 
títulos, de ellos, 228 de marqués. No 
todos han sido concedidos en este pe
ríodo, sino que fueron rehabilitados 
por las familias de sus poseedores. 

De los 115 ducados que consigna la 
Guia del presente año, 19 fueron crea
dos en el siglo XV: 14, en el XVI; 13, 
en el XVU; 20, en el XV1I1;43, en el 
XIX, y uno en el XX. 

En cuatro no consta la fecha de 
creación. 

Los dos más antiguos son el de Ar-
jona, de 1423» que lleva doña María de 
los Dolores Téllez Girón Dominé Fer
nández de Santillán y Desmaisieres, 
y el de Medina Sidonia de 1454, que 
ostenta D. Joaquín Alvarez de Toledo 
y Caro. 

Los dos más modernos son, el de 
Cánovas del Castillo y el de Arévalo 
del Rey, concedidos en 1901 y 1VK)3, 
respectivamente. 

Los 2208 títulos nobiliarios, no su
ponen, como de sobra saben los lec
tores, otras tantas personas. Por suce
siones y entronques, algunos de ellos 
se han ido acumulando en varias per
sonas, y esto donde se observa mejor 
es entre los duques, por ser el cogolli-
to de la nobleza. 

El noble que tiene más títulos es 
D. Luis Fernández de Córdova y Sala-
vert, que lleva los siguientes; 

Ducados: Medinaceli, Feria, Alcalá, 
Camina, Cardona, Santisteban y Se-
gorbe. 

Marquesados: Alcalá, Alameda, Ay-
tona, Comores, CogoUudo, Denia, Ma-
lagón, Montalbán, Navas, Pallars, So
lera, Priego, Tarifa, Villahanca, Vi-
llalba y Villarreal. 

Condados: Alcohín, Ampurias, Cas
tellar, Buendía, Cocentaina, Medellín, 

Molares, Osuna, Prades, Risco, Santa 
Gadea, Valenza, Vatedaras y Villa-
lonso. 

Vizcondados; Has, Cabrera y Villa-
mu r. 

Total, 39. 
A éste signe el duque de Alba de 

Tornies, con 33; el de Fernán Núñez, 
con 18; el de Sexto, con 15; el de la 
emperatriz Eugenia, con 9; el duiíue 
del Infantado, con 9 y el de Arión, 
con 8. 

De 1876 á la fecha sólo se ha perdi
do un ducado, el de San Ricardo crea
do en 1864 p;ua D. Ricardo María 
Arredondo. 

Como nota especial, consigharemos 
(jus figuran entre los títulos nobilia
rios dos conde-duques, el de Olivares, 
que lo lleva el duque de Alba, y el de 
Benaaente, que lo ostenta la duquesa 
de Gandía. 

De los actuales marquesados perte
necen: 

13 al siglo XV: 44, al XVI, 26.5, al 
XVII; 296, al XVIII; 562, al XIX; 16, 
al XX y los restantes no se sabe. 

Los dos marquesados más antiguos, 
según la Guía, son el de Villena, que 
hoy lleva el duque de Osuna, y el de 
Astorga, que pertenece al duque de 
Maqueda. 

Los más modernos son los de Gar-
cillán y Benicarló, concedidos en 1905 
á D." María de la Asunción Maldona-
do y González de la Riva y D. Juan 
Pérez San Millány Miguel Polo. 

De los 7.30 condados actuales, cua
tro pertenecen al siglo XIV, 41 al XV, 
33alXVI, 167 al XVII, 175 á í XVlIí, 
249 al XIX, 12 al XX y los restantes no 
constan. 

Los cuatro del siglo XIV son: el de 
Leinos (13()6), que lo lleva el duque de 
Alba; Lema {VMS), pendiente de suce
sión; Niebla (1368), del duque dé Me
dina Sidonia, y Valencia de D. Juan, 
que lo usa D." Adelaida Crooke y de 
Guzínán. 

Los dos últimos concedidos son: de 
Cartagena, á doña Luisa de Pedro Ur
bano, y de Peralejo, á D. Luis López 
de Carrizosa de Oyles Pavón y Ri-
vero. 

Hay que consignar que el condado 
de Trastamara, que instituyó D. Al
fonso XI, figura en la Guia sin fecha 
de creación. Si es el mismo tiene 
treinta y ocho años más de antigüe-
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toraw.ii, lauto mis poleroBO, ouanto que se armouiía 
cou I118 eit,]p„ilgg (jol ¿1,860. 

Síilf Üe «IH »íliuir»do, «fducido por aqaell» mnjer, tm-
^•iagiidopor»» Injoyhaiajjadoen ledo.lo q»e «ai cota?-
«<in ttitlade nobl«y vicioso, de bueno y de mulo. Sin-
lléndoine téo canmovido, tan exaltado, creí eomprende 
«' «WáctiTO qn, llevaba á cesa d« Foedora á todos aqae-
'¡o» artlata», diplomiticoi, altos faiieiondiioa y agioiiataa 
*""•*» d« hi.J4 de Itt a :o mieuio que sus iBJas, Sin du-
rt« concurrían a')í buscando aquella emüción duliraute 
4ueliac4» vibrar m rol todtw las tutrzas de mi se , que 
'acia hervir la «ai.gro en mía venas y bul i» en mi CML-
•<̂ <1U'a no ae h 'h a rendido á uingouo pata couvtrí»r-

** * .todoa. Una niojer ea coquita eu taaio que uo 
»>ua. . 

—Tal veí—!e dija A Rastignac—se CM& é se vendió ó 
* o yi'jo, y la memoria de aua primeras bodas le cauM-

« » * ' ' ^ " * * ^'* **^»*1 wntAmX de Saiut-Hoiioré, doo-
C Z T ^ '̂̂ '*' *""* *" **'• y '* "•"* *̂ •»* C»rdmo», 
to • , • " * ' * * " ^ ***** »•«*•; «Kiwulíia me pareció eor^ 
d ^•* '*^« í»»"»*» •'»•*'* '̂<«- lR«»reiider 1» eottqal»ta 

«• • i j i^^ „ , ^ iiwiwn©, i«ii «aifcvleru» «ig^utwQ, 
»««ndo poMift treinta francos «MMOS, y »iendo tan lu. 

• • 

En aiitna, hallé la pasióu Impregnada eo todo, eaciito 
el aiuor eu ana pupilaa italitnaa, en sus espaldas digoaa 
déla Veo nade Milo, en «a labio superior ligerauíette 
sombreado. 

Esta vauyr era una novela conipleta; aquella riqueza 
tViuenina, aquel armonioso conjunto de bienes y las pro-
meaKi anioroaaa hecbaa á la pasión que se adivinaban en 
aquella rica eatrclura ítmeniua, estaban atempe adaa 
por una leeerva coiíataute, por una mcdealia extvaordi-
n«rí«, que contrujtub.in cou la expresión da toda su per-
sena: 89 nectaitbb* una observacón tan sagaz como la 
m(«, paitt d'Bcubrir eu esta ur.turaleca aeüa'es de volup
tuosos destinos. 

Para txplicar más clarameute mi idea, diré que se veia 
et> ella dos niDJeres separadas acaso por el busto; la oua 
era fiía; la cabiza solamente manifestaba ler apasionada. 
Anteada Bjwtusojoa eu nu hombre, preparaba an mira
da cerno ai pitsaae »|gq de mistariolo en su alma;. oa hu
biera paieeido cnmo «laoada 4» »>"» coovuiaión en la 
biillantez de aqaojos, En fin, ó mi ciencia era incompleta 
y le faltaban aún que descubrir muchos scoretoa eo el 
mundo moral, 6 la «ondea* poseía un alma bella, ooyoa 
sentimientos y emanaciones comunicaban Jk an fisonomía 
ese encanto que noi aabynga y noe faioinaj eie ascendieu-

ae libre verlas & esta mujer llamar sumipa y llorando á la 
puerta de mi casa. 

—jTan cierto estás do su virtud? 
Los más and tees de uuostto^ msteatroa, los luáo astutos 

se han esttel'aío, y hasta 'o lian confesado deepuót.: la 
aman todavía y son sus atnigos.,, ¿Esa mujer no te parece 
un enigma? 

Estas palabras excitaron eU nkf una especie fié eratirta-
guee; mis ce'on» temlaíi ya ol pasado: tréiüaló dé ¿oto vo'-
vl preci.itadamenteal salón donde habla d<lado á lacón* 
de»n, y a quien encontré en el gabinete gótico. Me detu
vo tou u>ia loürisa, lifíome sentar á su lado, me pres^iitó 
acerca de mis trabajos, y parsció intercsaMe vivamente 
cuando yo la tradxje tni «istema por m.)dío d» ehaucaa en 
lugar de eiicottiiárselo con el lenguale doettfnf «de oa 
profesor. 

Le hice reir mucho cu it>)<> lo lija que la voluntad ha-
mana era una fuerza mattiinl seuitijaute al vapor, y que 
eo «I mundo moral nada se letiatia ¿ese podtr cuando 
un fc«mbre se acoetumbral» i á reconcentrarlo, ámantñas' 
lo en lu totalidad, á dirigir constan fe nkenle sobre la* al*. 
iPíBla pioyección íe aquella masa fluida^ y pod a f, tji 
antojo raodil'icfulo todo, relaiíyamtinlo al hoiubre y aún il 
las leyes mft« absoluta» d« I» naturaleza. 


